


PARTE I ·  FUNDAMENTOS PARA CUALQUIER PERRO

Preparar la llegada a casa

La mayoría de las guías sobre perros empiezan el día en que el
cachorro ya está en tus brazos. Es un error de secuencia que
tiene un costo real: las primeras 48 horas en un hogar nuevo
son, estadísticamente y en la experiencia de cualquier
veterinario o entrenador con años de trabajo, uno de los
momentos de mayor riesgo de accidentes evitables y de
decisiones tomadas con las prisas del entusiasmo —comprar lo
que no hace falta, no comprar lo que sí, y descubrir el primer
peligro de la casa cuando el cachorro ya lo tiene en la boca. Este
capítulo existe para que la primera vez que abras la puerta con
tu nuevo compañero en brazos, la casa ya esté lista para
recibirlo — no para improvisar sobre la marcha.
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CAPÍTULO 1 · 1.1

Pet-proofing: cables, plantas, productos de
limpieza, objetos pequeños

Es tentador pensar en la seguridad del hogar como sentido común aplicado

con calma — y en gran medida lo es. Pero vale la pena entender la magnitud

real del problema antes de tratarlo como un trámite menor: un estudio epide‐

miológico  de  gran  escala  realizado  en  Japón,  que  analizó  los  registros  de

seguro de salud de más de 250.000 perros asegurados durante un año, encon‐

tró que la ingestión de cuerpos extraños —objetos que un perro traga y que no

pueden digerirse ni pasar con normalidad por el tracto digestivo— afectó al

4,4% de los cachorros menores de un año, una tasa significativamente más

alta que el 1,7% observado en la población canina general.

Entender por qué el riesgo es tan alto en esta etapa específica ayuda a tomarlo

en serio sin caer en la paranoia: los cachorros exploran el mundo predominan‐

temente con la boca, de la misma manera en que un bebé humano se lleva ob‐

jetos a la boca en su primera infancia. Combina esa tendencia exploratoria con

un sistema digestivo todavía en desarrollo, de menor diámetro que el de un

adulto, y el resultado es una ventana de vulnerabilidad real que dura, aproxi‐

madamente,  hasta  que  termina  la  fase  más  intensa  de  exploración  oral  y

masticación asociada a la dentición.

La lista de objetos que terminan en cirugías de emergencia sorprende por lo

cotidiana que es: calcetines y ropa interior, huesos de fruta, tapas de botella,

piedras del jardín, juguetes de goma masticados hasta desprender piezas pe‐

queñas, hilo o cordón, y restos de comida o envoltorios sacados de la basura.

La ubicación más común de la obstrucción resultante es el intestino delgado,

precisamente el segmento de menor diámetro de todo el tracto digestivo.

Trasladado a una acción concreta, los cables eléctricos deben recogerse o cu‐

brirse con canaletas; los productos de limpieza, medicamentos y cosméticos

necesitan un armario alto o con seguro infantil real; los objetos pequeños del
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